Preguntas doloridas desde el Salmo 71

Que en sus días florezca la justicia

y la paz abunde eternamente.

Después de veinte siglos,

casi un millón de días mesiánicos,

nos preguntamos:

¿En qué campo se encuentra la flor de la justicia?

¿Se ha establecido la paz entre los pueblos:

de un mar a otro mar,

de un polo a otro polo,

una luna tras otra,

un año tras otro año?

¿Ya no claman los pobres? ¿ya no hay pobres?

¿Encuentra el afligido su consuelo?

¿Ya nadie muere de hambre?

¿Ya no hay niños malogrados?

¿Ya somos solidarios?

¿Damos gustosos el 0,7%, o mucho más?

La opresión, ¿es cosa del pasado?

¿Ya no hay esclavos?

¿Ya no hay miedos?

¿Resplandece la verdad en las palabras y en la vida?

¿No hay corruptos, ni traidores?

Realmente, ¿el Mal está vencido?

Pero… ¿Vive entre nosotros el Mesías?
